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ADVERTENCIA.

Suplicamos encarecidameate á nuestros suscritores cuyo 
abono termina el 31 del corriente mes, se sirvan renovar su 
suscripción con la mayor puntualidad posible, á ñu de que 
no sufran retraso en el recibo del periódico y no se entorpez­
ca la marcha de nuestra Administración.

k i m  presento número acompaña
una preciosa tanda de walses de 
Valdteufel, tituladaZ-una demiel. 

Esta es nna de las últimas producciones del popnlar maestro, y como 
toda-s ellas, está impregnada de esa gracia y  donaire qne distingue to­
das las obras dei mencionado compositor.

LOS A RT IST A S DEL REAL

LA KUPFER.

Entre los nombres de las sopranos que aparecieron en el cartel de la 
temporada próxima pasada, figuraba el siguiente: Mila Kupfer Berger. 

¡Hila Kupfer Berger! Nadie conocía eso. nadie había oído jamás tan

extraño nombre y apellidos tan enrevesados. Los abonados se quedaron 
atónitos, los aficionados creyeron que aquella artista sería una de tantas, 
entre la numerosa pléyade que ostenta todos los años el cartel políglota 
del regio coliseo; y la cosa no pasó de ahí.

Los periódicos que, en los tiempos famosos de Rovir.i, se encargaban 
de dar á conocer al público los méritos y servicios de toda la compañía, 
desde la de Reazke hasta el tenor iliersvinsky (no respondo de la orto- 

I grafía), nada dijeron de Mila KupferBerger. Sesabíaqneera alemaiiay 
I nada más. A l poco tiempo debutó en el Lohengrin y  re.sultó sencillamen­

te una gran artista, la verdadera creadora del papel de Elsa en el Tea- 
! tro R eal. ¡Se acabó Mila Kupfer Berger! Desde aquel instante, el nom- 
! bre, el apellido conyugal y el apellido paterno quedaron reducidos á su 

más mínima expresión: se convirtierou en la Kufer.
Así la llaman todos, para huir del choque de las dos consonantes se­

guidas.
La aparición de Lisa en el Lohengrin es de una poesía conmovedora. 

A  las preguntas del rey, la acusada con&esta por señas dos veces, rom­
piendo su silencio con una tierna y dolorosa exclamación: Fratello mió! 
que es todo uu poema conmemorativo.

Hubo en la actitud y en los ademanes de la Kupfer tanta continencia, 
tanta tristeza, tal verdad, que el público se interesó por la artisia antes 
de que ia cantante emitiese una nota. La .situación se presta á ello, pero 
la Kupfer destacó toda la importancia de aquella hermosa entrada en 
escena, de un modo admirable.

La ópera de Wagner fué para la cantante uu triunfo completo. A l 
Lohengrin siguió Aída. Los romunceroa la esperaban ahí.

En el Lohengrin no hay cavatinas, no hay adornos, no hay cromos, 
ni oleografías. Y  en el teatro Real hay muchos, muchísimos aficionados 
que cambian un par de perdices por nn terrón de azúcar; cuestión de 
gustos y de estómago.

No faltaban tampoco diletantes de chupa y peluquín, que viven y mo­
rirán en el año 3 0  (¡buen provecho!) y  á quienes el e'xito triunfal del 
Lohengrin cantado por Stagno y la Kupfer, había molestado en extremo.

No habían hallado en la Kupfer la cantante de concierto, que es el 
bello ideal de nuestros flaraAUtesStendhals, y deseaban juzgarla eu una 
ópera italiana del gran repertorio, como ha llamado un periódico á la 
Lacx'ezia, la Ana Bolena y Los Puritanos.
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Los romaoceroa no entran en la Aida, es claro; pero como á fulta de 
pan, buenas son tortas, se resignaron con la obra maestra de Verdi, 
donde creyeron que la Kupfer caería de plano.

¡Horrible decepción! Aplaudida extraordinariamente en el primer 
acto, obtuvo en el segundo una ovación inmensa al emitir, con valentía 
y  entonación que electrizaron al público, un do agudo, á la terminación 
de la primesa parte de la gran escena de conjunto del segundo cuadro. 
Ese trozo del concertante, tuvo que ser repetido, lo cual no había suce­
dido hasta entonces, desde el estreno de la ópera de Verdi. Llegó el acto 
tercero y  lo mismo la lo m a n z a  que el dno con el tenor, fueron otros tan­
tos triunfos parala Kupfer. Eu suma, una victoria más brillante aunque 
la, del Lokengrin. Los romancerosquedaron anonadados.

Luego vin>. el Sfeiistófeles, siguió La Gioconda y  las ovaciones se su­
cedieron sin interrupción. La escena en la prisión, de la ópera de Boito, 
fué un fanatismo, como dicen los italianos. El último acto de la ópera de 
Ponchielli, otro fanatismo. Con esas cnatro óperas, la Knpfer ha metido á 
nuestro público en un puño, y  .-s actualmente una de las artistas más 
aplaudidas del teatro Real.

Voy á ver si puedo dar idea de ella en muy pocas palabras. La K up­
fer es, ante todo y sobre todo, una »rti?ta Idea educada. Entendámonos 
sobre esto. No se trata de la educaci'in social, ae trata de la educación 
que voy á llamar teatral, para que se c;mprenda mejor y no haj-a quis­
quillas.

Procede de Alemania, ha nacido para el arte en Alemania, ae ha 
criado allí, y  al pasa rae con arma» y  bagajes á la ópera italiaua, después 
de brillante carrera eu su país, ha conservado los buenos principios ar­
tísticos de 3U patria y  sigue cultivándolos eu el extranjero.

Todo ello se coatiene en una sola palabra: respeto. En Alemania, y  
yo creo qne en todas partes, menos en Madrid (hablo, por supuesto, de 
teatros de importancia) hay eso que se llama principio de autoridad: uuo 
que manda y  otros que obedecen.

En Madrid es al revós;)m>iuden todos y  no obedece nadie. El teatro 
Beal, por este concepto, es una olla de grillo». A llí los soldados son ge­
nerales y los generales se convierten en rancheros. ¡Una delicial

La Kupfar es una de ias poquísima» excepciones ds esta regla gene­
ral. La han enseñadj en Alemania: 1 .® respetar al autor clj la ópera.
2 .® A  respetar al empresario. 3 .® A  cumplir coa su deber. Y  hasta ahora 
no ha salido de ahí. Digo hasta ahora; mañana ¿qnién sabe si le sucede­
rá lo que á los melocotones de Le demi-mondeí Lo contrario sería mila • 
groso.

El respeto al autor lleva á la Kupfer á no alterar jamás ei texto de 
la ópera. Sabe que es intérprete y no compositora y huye de la menor 
apuntatura, aun á rie»go de tropezar con dificultades insuperables; testi­
go el dúo de tiple y bajn de Los Hugonotes en el cual hizo abrir nn corte 
cerrado por casi todas las cantantesque la haa precedido en el Teatro Real.

Esa apertura no fué del gusto del público ni se amolda á las con d i­
ciones d i la cantanto, por lo cual el celo resultó contraproducente; pero 
la Kupfer dijo:— Sálvense los principios y perezcan-las colonias. Y , es­
clava de sn arte, siguió el corte abierto. Cuento este detalle pira que 
se vea hasta qué punto mantiene la Kupfer au respeto al antor.

El respeto al empresario se traduce en la gran artista, en no oponer 
dificultad alguna á los trabajo» del teatro. Siempre dispuesta á cantar, 
conociendo que el sueldo que gana la impone sagradas obligaciones para 
cou la empresa y  para con el público, no conoce la» gazmoñerías ni los 
melindre» de artista aplaudidísima que s-in arma terrible en el oficio.

Hay un hecho elocuentísimo qua lo demuestra. En el mes de Noviem 
bre se han dado en el Real diecisiete funciones; de esas diecisiete funcio­
nes, ha tomado parte la Kupfer en doce, cautando A ida, La Gioconda 
Mefistófeles y La A fricana, ¡cnatro bicocas!

Su admirable conciencia artística trasciende á todos sns actos, y  allí 
donde otros harían valer eso’como abnegación impagable, ella nove más 
que el estricto cumplimiento de su obligación.

La casunlidad hizo que hace algunas noches, cinco ó seis antes de la 
primera representación del Fausto, de Gounod, en la presente temporada, 
me hallara yo en el camerino de la Kupfer, cuando Cuzzani entrópara 
suplicarla que cantara la parte de Margarita.
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El famoso director artístico se armó de todas las precauciones conve­
nientes para formular la solicitud. Ens.ayó la sonrisa más insinuante y  
expresiva de su vasto repertorio, llainó eu su ayuda á la tierna y melo­
sa voz que usa eu las gra ules ocasione» para domar aspereza»; y cou acen­
to entre pedigüeño y suplicante, dijo ¡i la Kupfer:

— Vamos a ver, vamos á ver. ¡Cuándo cantamos un Faustitol 
— Cuando \Mi. qiiiernu, contestó sencillamente la Knpfer.

Y  no hubo que hablar más del asuut i. Cuzzani debió quitarse aq uella 
noche enfrenta años de encima.

Tal es la Knpfer; tales son los efectos de la educación que ha recibi­
do en Alemania. No conoce, como he dicho antes, más que el cumplimien* 
to de su deber. Para ella no existen esos ridiculos puutillos de amor pro­
pio, esas aobjrbia?, ese cortejo absurdo de dificultades que son patrimo­
nio fatal de los artistas endiosados. Y  si llega á ser exigente eu lo que 
ella pide á la empresa, se sabe al menos que hay reciprocidad entre lo 
que pide y lo qne debe dar.

Cuanto á las condiciones artísticas y  vocales de la Kupfer, poco inte­
ligente será quien no las adivine al fijarse eu ias óperas que he citado 
antes. Figura escénica de piimer orden, hermosa, alta y  bien formada, 
de ojos pequeños y mirada penetrante, labios sensuales y continente re ­
posado, es una belleza plástica que la distancia armoniza y  destaca, 
como una evocación de la tragedia lírica.

Sn voz y su talento do artista son como su figura; se prestan admira* 
blemente al acento dramático y se imponen »1 respeto y á Ja admiración- 
Los juegos vocales no entran en su naturaleza, que necesita ante todo e'- 
sentimiento ó la pasión. En este terreno as una de las artistas más sim­
páticas y más completas de cuantas han pisado el teatro Real. El públi­
co la admira mUi;ho v la aplaude con entusiasmo uuáuime. Dej-iudo apar­
te á la Theodorini, quien cante después de la Kupfer A ida, LoheiigHn, 
Mefistófeles y La Gioconda, tendrá que hacer mucho para acercarse y 
muchísimo para igualarla, ya  que superarla será, por ahora, imposible.

Hace algunas noches cantó el Fausto y sufrió las consecuencias de una 
incalificable grosería. El aria de las joyas fué protestada por los roman­
ceros, y  no valió á la grau artista cantar y  decir iidmirablemente el res­
to de la ópera, para quitarse de encima el sambenito del wals.

¡Cómo cambian los tiempos! Antaño, veíamos con regocijo á Tamber- 
iick brujulear la cavatina del Otello, cuyas vocalizaciones snliau por la 
garganta del gran artista, como el agua por una gotera averiada. ¡Qu® 
nos importaba la cavatina? No íbamos á oírsela á Tamberlick, íbamos á 
oirle el dao del acto segundo y  todo el acto tercero. Y  le aplaudíamos en 
la cavatiuH, para felicitarle por el mal rato pasado y prepararle para Los 
buenos ratos que nos esperabau en seguida.

Hoy las cosas pasan de mudo muy distinto en el Teatro Beal. A llí 
no se dan mis qne romanzas mecánicas, caramelos y  merengues; no sa 
qoiere otra cosa, ea general. Si la ópera contiene algo de confitería 
¡guay del que no lo sirva con todo el azúcar y  toda la pasta que su ar­
gumento requiere! Pasado el caramelo, lo demás cae por fuera y no 
ae ve.

Pues bien, en el ária de las joyas, en ese caramelo donde tropezó la 
Dsvries y cayeron de bruces la Sass y la Lucca, cayó tambiéu la Kupfer, 
y  lo» romanceros, disgustados de la confitería, no quisieron pasar al res­
taurant. Así está el primer burdel lírico de España.

Paro este pequeño tropiezo, no ha amenguado nn punto, ni podía 
amenguarlo, la creciente aimiración cou que lo» inteligentes escuchau á 
la Knpfer, que hoyes, sin duda alguna, el principal sostén de la empresa.

En posesión de un enorme repertorio, reñido eu gran parte con el que 
priva en el régio coliseo, la Knpfer tiene que soportar el molestísimo 
trabajo de estudiar las óperas de nuevo, para cantarlas eu italiano.

El año pasado no sabía decir más que tem irribile, repercutiendo la 
ejTC con uu entusiasmo indescriptible. A estas horas ha adelantado bas­
tante; pero su defectuosa pronunciación no es óbice para la inmensa ma­
yoría de nuestro público. A  fé que si cantara las óperas en alemán, 
habrían de apercibirse muy pocos.

Vengan romanzas, aunque se canten en sánscrito. Por este concepto, 
las tragaderas de nuestro público son verdaderamente terrri'rihiles.

A ntonio  P e ñ a  y  G o ñ i.
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LA E X P R E S I O J U R  L A  MÚSICA.

(COUTINUACIÓN.)

V.

La historia es también otro de los medios más conducentes para 
la buena expresión; prim eio, ia historia general de la Música; des­
pués, la particular de una época y la del autor; y  por último, la de 
la com posición que se quiere expresar.

La historia general de la música ayuda para nuestro objeto, en 
cuanto nos enseña lo que en ésta hay de duradero y permanente en 
medio de todas las fases y vicisitudes que presenta. Con eso sabemos 
que tal ó cual fórmula melódica representa tal ó  cual sentimiento, 
invariablemente, desde que hay genios; por tanto es más fácil su in­
terpretación en cualquier género de obras, aunque sean de tiempos 
antiguos. Esto que llamamos permanente é inmutable es la idea músi- 
cal, sin los accesorios de ritmo ó  armonía mas ó  menos complicados. 
A l llegar, pues, á la interpretación de dichos accesorios, es pruden­
te cierta reserva é indispensable el estudio. Un buen alquimista, com o 
decían los antiguos, por conocer bien Us calidades de los metales, no 
de.sprecia el oro  por hallarle con form.as toscas, si 10 que penetrando 
más allá de la corteza, aprecia ei metal en lo que vale, bien convenci­
do de que el pulimento es lo de menos y el valor se estima por las 
buenas propiedades que le hacen aplicaole al uso común.

Por este medio pudo Eslava asimilarse la majestad y grandilo­
cuencia del estilo antiguo, que nada pierde al vaciarlo en el m olde de 
los formas modernas. Por este estudio de la música antigua sabe G ou­
nod identificarse con aquellos grandes genios de la antigüedad y dar á 
su música el tinte de sobria elocuencia y atractiva severidad, que ca­
racteriza los cantos de los tiempos de la fe sincera.

E l que ha hecho especial estu lio de cualquier ramo de la litera­
tura en una época cualquiera penetra más fácilmente la intención de 
su autor que vivió en ella; explica el verdadero sentido de las pala­
bras equívocas, si las hay; armoniza con la verdad el error aparente, 
porque sabe la significación e.special que tenían en aquel tiempo cier­
tas voces que ahora se toman en otro sentido, ó  porque ve que la 
co: riente de ias ideas inducían á tal ó  cual autor á expresarse con  mis 
desoreocupación y desenfado sobre puntos que hoy  requieren escru­
pulosa cautela. Pues lo  mismo sucede en música: désenos un artista 
que haya e.tudiado de un m odo especial la historia y los m odelos del 
siglo X V I, p or  ejemplo; una fuga de aquel tiempo, insulsa y hasta 
despreciable para la generalidad, tendrá para él encanto y atractivos, 
descubrirá allí belleza legítima y verdadera que se oculta á los de­
más; porque relacionará las ideas reinantes con las fon n is de expre- 
si'ín, con lo cual llegará á comprender la mente de un com positor, á 
idennficarse más ó  menos con  él: distinguirá el fondo ó  la esencia de 
las formas con que está revestida. Y  aquí se halla para mí la solución 
de un problema, que intentó explicar Eslava, pero qne no llegó á 
resolver. D ice nuestro sabio didáctico que la causa de que no guste 
en general la Música clásica es quizá la diferencia y desigualdad de 
ritmo, ó sea la falta de simetría en el ritmo. Esto podía ser admisible 
en cuanto á la música antigua de ritmo Ubre; pero respecto de las 
obras de los clásicos del siglo pasado, á que Eslava se refiere, es 
insuficiente explicación. Cualquiera concederá (y  ni Eslava lo negaría), 
puesto que trae ejemplos de ello, que muchos de los cantos populares 
son de ritmo menos simétrico que la primera obra de Haydn. Más

satisfactoria explicación es decir que en toda música hay forma y  fo i -  
do: el fondo, es decir, la idea, el sentimiento que se expresa, son de 
todas las épocas; mas la forma varia más ó  menos en cada una. L i  
forma sin el fondo no es más que la superficie de una mina, que o cu l­
ta sus más preciados tesoros allá en sus senos interiores. Las form is 
modernas, com o que nacen y viven con nosotros y  nos acompañan 
opportune et importune en todo tiempo y lugar, se hallan al alcance 
de todos, se nos hacen familiares, sabemos más ó  menos lo  que re ­
presentan, ó  sea su correspondencia con el sentimiento que expresan; 
pero no es nuestra vista tan de lince respecto á la música antigua, y  no 
penetrará más allá de la superficie, mientras no nos connaturalicemos 
con aquellas formas. Reconozcam os ambas cosas; la música antigua es 
para nosotros planta exótica; pero es planta exótica, que se aclimata 
á fuerza de laboriosa industria. Es verdad esta que hoy palpamos con 
noble orgullo é inmensa satisfacción, merced á los esfuerzos de nues­
tros dignos profesores. L os méritos del incomparable Monasterio y 
demás artistas que han tenido parte en la formación de las sociedades 
de cuartetos y conciertos, no tienen en este punto justi recompensa. 
Pero cerremos el paréntesis, que va siendo un poco  largo, aunque es 
cierto que viene maravillosamente en apoyo de la proposición sentada.

La prueba más concluyente de cuánto vale el estudio de la his­
toria de la música, ó  mejor dicho, de su necesidad para interpretar la 
música antigua, está en las maneras diversas de ejecutar el canto gre­
goriano. Perdida casi por com pleto la tradición desde el siglo X V I, 
desfigurados los códices y trastocadas las formas, han llegado á con ­
vencerse la m ayor parte de los cantollaiiistas del día que el canto 
gregoriano se llama llano ó  plano por ser en él todas las nocas del 
mismo valor, por la carencia absoluta de adornos, que según ellos no 
servirían más que para hacer el canto menos viril y más afeminado. 
Sentado esto nada menos que com o principio fundamental y respeta­
do por autores com o el P. Rainoneda, monje Jerónimo de este Rea[ 
Monasterio, no quedaba ni aun la posibilidad de volver al verdadero 
camino. Sin em bargo, una sencilla observación Ies hubiera bastado 
para convencerse de su error. Porque en efecto, aunque algo altera­
dos quedaban todavía, com o nos quedan hoy, ejemplares de canto 
gregoriano más ó  menos legítimo, con  sus formas propias, con sus 
signos y adornos, y  pudieron muy bien suponer que esa forma varia 
no se había empleado simplemente para recrear la vista, sino que 
exigía variada ejecución; pero la indolente rutina, que se enseñorea 
fácilmente de los ánimos apocados, los m antu/o, y  nos mantiene, en 
esta inacción, incomprensible por otra parte, tratándose de una cosa 
tan del servicio de Dios.

(Se continuará.)

T E A T R p _ _ R E A L
EL PROFETA.

’A  laíz del estreno de El Profeta e i París, hizo ua crítico íamo o el 
siguiente elogio de la admirable obra de Meyerbeer:

"Como la Envidia uo dispoae de ua rival importante que oponer á 
los grandes hombres, procura destruir una mitad de su reputacióa con 
la otra mitad, dividiéndola en dos partes que pugnan eutre sí. De la 
primera hace un jigante, y  de la segunda nn enano, para gozarse en la 
contemplación de tan desigual combate.»

"Por fortuna el Profeta lleva una excelente armadura milaneaa, á 
prueba de la maza de armas de Roberto el diablo y del puñal de los Hu­
gonotes, y una vez terminada la lucha puede sentarse, sin haber recibido 
herida alguna, al lad i de sus hermanos,t.
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E l  ^ B E ^ s P A í i t D í í n q M  f i i g í q f f i

"La niisva obra de Meyerbeer es todo un mundo, y desde ahora pue­
de afirmarse que ha añadido en el talento del autor uu círculo ascenden­
te á esa espiral que Goethe presenta como el emblema del progreso.»

Reproducidos tan laudatorios párrafos en honor del maestro, con mo­
tivo de la reciente representación de El Profeta en el regio coliseo, y 
abandonando la erudición histórico musical de diccionario á que han 
apelado algunos de nuestros apreciables colegas, pasaremos á ocuparnos 
de la ejecnción que á U obia de Meyerbeer ha cabido en las actuales 
circunstancias.

La audición de El Profeta era esperada con extraordinaria ansiedad 
y  como un verdadero acontecimiento artístico.

Debían cantarla la Pasqna y Gayarre, dirigir la orquesta Maucinelli 
y  los ensayos databan poco menos qne de tiempo inmemorial.

Con tales alicientes nada de extraño tiene qiieaciidiese al teatro una 
concnrrencia numerosa, ávida de ver realizadas lasesperanzas concebidas.

Estas correspondieron en un todo á lo préviamente imaginado.
La Pasqua se mostró como cantante y co no actriz á la altura de su 

envidiable reputación. Dijo adinirablementie toda su parte, arrancando 
justos aplausos y frecuentes llamadas á ia escena.

Donde sobresalió esp'cialmeute, fue en la grandiosa escena dei pri­
mer cuadro del acto cuarto, así como en la siguiente de la catedr.il. Eu 
ambas e-^tuvo hecha una Mater dolorosa, conforme á lo reclamado por lo 
dramático de las situaciones.

Muchos plácemes mereció la señora Pasqna por su nuevo é indiscuti­
ble triunfo.

Gayarre fné un notable Jimn de Leyden, personaje que el artis­
ta considera como uno de los favoritos de su extenso repertorio.

En el acto segundo dijo de un modo prodigioso el X'acaonto y la pas­
toral. que le valió uua tempestad de aplausos y que tuvo repetir á ins­
tancias de la concurrencia que, estasiada, le admiraba en aquellos mo­
mentos.

En la escena del campamento, en la fascinación, en el dúo del u lti­
me acto V en el brindis final, Gayarre obtuvo también gran cosecha de 
palmadas.

La señorita Compagny estuvo discreta en la parte de Berta. En la 
segunda representación fue sustituida por la señorita Gassuli, que salió 
como pudo de su difícil empeño.

Los anabaptistas cumplieron muy bien con su cometido, con especia­
lidad los señores Silvestri y Beltramo.

Ponsini no pasó de regular en el desempeño del papel de Conde de 
Oberthal.

Ya que hemos censurado en otras ocasiones al cuerpo de baile, justo 
es que digamos cumplió como bueno.

Todo salió á pedir de boca, habiéndose distinguido de un modo espe­
cial la señorita Elena Marzel, bailarina de rango, á quien quisiéramos 
ver tomar parte con mayor frecuencia en las representaciones del teatro 
Real.

Los coro?, perfectamente ensayados, estuvieron admirables.
El de monaguillos agradó estraordiuariamente y nos sorprendió qne 

e l público no solicitara su repetición.
Cuanto dijéramos de la orquesta y de su inteligentísimo director, 

señor Mancinelli, fuera pálido ante la realidad de los merecimientos 
contraídos.

Pocas veces habíamos oído tan bien ejecutada la parte instrumental 
de El Profeta como en la noche del viernes.

No cabía mayor precisión ni mayor ajuste en la conducción de aque­
llas huestes, ni es posible producir más bello» y sorprendentes efectos, 
dentro de las buenas tradiciones del arte.

Mancinelli es sin disputa uu consumado maestro que tiene siempre 
que añadir algo nuevo y brillante á lo que ya hemos oído coa entusias­
mo uua y  mil vece».

El público aplaudió con furor al egregio director de orquesta, y  le 
hizo partícipe del triunfo obtenido por los artistas que actuaban en la 
escena.

El Profeta proporcionará grandes resultados á la empresa y  figurará 
en  los carteles hasta la terminación de la temporada.

U x  MÚSICO VIEJO.
4

SCÜELA DE MÚSICA Y  D E CLAM AllO
CURSO DE 1885 A 1886

'RSLkCló'S nominal de las nlumnas y  alumnos que han obtem ô premio en 
los concursos públicos del presente año.

EN SOLFEO.

AT.ÜMNOS PI-MIADOS.

Srta. Doña 

Sr. Don

Srta. Doña 
»
»
»
»
»
»

»
»

Sr. Don 
»
>
»
»

>
»

Srta. Doña 
»
»
»
>
*

Srta. Doña 
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»

»
»
»

»
»
»
»

Cármen Bastillo y A lvarez.. .  
Concepción García y A y llón .. 
Gregorio Navarro y Bermejo.
Tomás Arró y García...............
Hortensia Cordero y Torres.. 
Enriqueta Rodríguez Vázquez 
Dolores Cañizares y Agustín.. 
Pilar Santolaria y Cañizares..
Josefa Calvo y Velasco............
Rafaela Manzanares y Conde. 
Felisa Rodríguez y G óm ez.. . .
Rita Romero y Oliva................
Natividad González y Hernaiz.
Rita Perez y Menao..................
Trinidad Vüiasante y Romea. 
Félix Sainz de Alfaro y Alonso 
Eduardo Jiménez y Arderíus. 
Arturo Lapuerta y M onente..
Gustavo Pérezy Pérez.............
Juan García y García...............
Francisco Molinero y Petrus.. 
Antonio Roncero y  Moratilla..  
Salvador Teisidó y Martínez..
Elisa Alvarez y Madurga........
Rosario Diez de Tejada............
Lucía Ferrari y Ayora............
Rosario López y Omaña..........
María Rodríguez Rodríguez..
Pilar Soto y León.....................
Carmen Arjona y Gárate........
Amalia Badía y Cabrera..........
Adelina Domínguez y Raboso.
Narcisa Enrichy Fita..............
Asunción Fernández y Núñez. 
Matilde Fernández y Pérez.. .  
María Angeles García y García 
Ramona González y Oñoro.. . .
Pilar Judez y Gascón................
María Lizasoaín y Robles........
Enriqueta López y Méndez.. . .  
Estrella López Oativeros y Her­

nández Avilés.........................
Juana Martínez y A lonso........
María Medialdea y Berm ejo.. .  
Luisa Nieto y  Sánchez Grande 
Manuela Orduña y  Fernández.
Rosario Pobo y Delonart........
Amparo Saenz Hermúa y Seña
María Suarez y  Valcárcel........
Concepción Suria y  F lo re s ...

PrBiDlu»
«A ju J io a d o a .

Accésit, f

Proí»s res 

resp«eti5 s.

2.® premio. |
»

»

i
»
»
»

»
>
»
»

Sr. Reventos.

Sr. Sos.
Sr. Agnado.

Sra. Lama.

Sr. Reventos.

Sr. Falcó.

Sr. Hernández 

Sra. Romea. 

Sr. Aguado. 

Sr. So.s,

Sr. Herníndez

Sr. Llanos.

Srta, Lama.

l.ef premio.

»

»
»
>
»
>

t
»
>
»

»
i
>

: Sr, Pinilla.

(Se continuará.)
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N L A  ASOCIACIÓN DE ESCRITORES Y  ARTISTAS

CONFERENCIAS CIENTÍFIC0 -MÜSICA.LE3

El jiié 'es  1 6  del oofienfce dió principio el Sr. del Saz A la serie de 
conferencias bajo el tema Historia y teoríis del tiempo m asioil y  sa oe- 
locidad. La concurrencia extraordinaria, donde se veía lo tnU disti ig ii- 
do de nue.stro* aroistas músicos, demostraba que no era amnto baladí el 
que el conferenciante iba á desarrollar en el encerado.

Principió el Sr. del Saz rebatiendo la idea fantástica de que el 
tiempo inusical no debe estar sujeto á figuras matemáticas, pues estas 
y las leyes físicas del Péndulo tienen demostrado que en lo que tiene de 
m.ís fundamental el srte musical, está sujeto á eÜHS, aun prescindiendo 
de que la piáctica-del arte así lo tiene demostrado. Pur e.sto 'lijo el con­
ferenciante; "¿08 fandamentos del arte musicol, soti dos: sonido y tiem­
po, ó tiempo y sonido. Tau esencial el uno como el otro, pue-ito ijue po­
dríamos aecir que sin sonido uo hay música, y  sin tiempo no hay arte.»

Entrando en otro género de consideraciones, manifestó: "ijiie la his­
toria que hacía del tiempo musical, aparte de las cnrioiidades quede 
ella  resultan, no le servía más qne como uno de los puntos de apoyo 
para el desarroyo de sus teorías y para dar mayor autoridad á sns con­
clusiones. Luego siguió haciendo análisis é hipótesis sobre el tiempo mu­
sical de los oeumas, siglo VII, (que como sabemos permanecen indesci­
frables liast* el día) comparándolos con el sistema que les sustituyó, 
(Guido, siglo X I), y demostrando hipotéticamente; que si se ha da juzgar 
del tiempo musical de los neumas por los puntos negro? de un solo valor 
ó de nu valor desconocido con que Guido los sustituyó, el tiempo y ve­
locidad de los ueuraas no estaba sujeto á figuras de un valor determina­
do, sino que por la preponderancia de las palabras (que aparecen on pri­
mer término en grandes caracteres) ¡>odríamos signidcar el tiempo y ve­
locidad de ellos con el qne se invierte en cualquier operación ordinaria 
de la vida, cinco minutos, diez, etc.

Sobre el encerado se veían las diferentes figuras usadas los siglos X II 
y XIII, algunas de ellas tomadas de los despojos del arte griego. Des­
pués de demostrar don Gregorio A. del Saz, la falta de base que aun se 
notaba eu los dos últimos siglos citados, penetró en el eximen de la tabla 
de compases, que la mayor parte de los tratadistas creen como origina­
rios del siglo X IV , y cuyas figuras atribuyen algunos á Juan Muris. 
También rebatió el que pudieran atribuirse todas las figura?, desde la 
Máxima á la doble corchea, á este matemático del siglo X IY , puesto que 
algunas de ellas procedían de épocas anteriores. Respecto de los diez 
compases que exhibe la tabla citada, hizo el conferenciante aclaraciones 
de suma importancia para las ulteriores conclusiones de sus teorías. 
Demostró que los antiguos no reconocían solamente la base ( 1) binaria 
como hoy, sino que sus compases ternarios los hacían product > de la base. 
Pura esto, principiaban en las figuras mayores que la unidad coa una 
base binaria, y  al llegar á ia uuidad (que geieralm eato eran la Breve y 
Semibreve) verificaban la mutación del sistema; de ahí la deficiencia 
que ellos mismos indicaban respecto de la figura en que se verificaba la in ­
dicada mutación. Si á la uuidad se la hubiese añadido un puntillo, eu. 
tónces hubiera estado desacorde cou el sistema binario. También indicó 
la anomalía de considerar en muchos compases con uu mismo valor va­
rias figura?. Con 1 ^6  la negra y  corchea. Otras veces con IjS la blanca y 
la negra. E?to, como es natural, hacía perder siempre uu valor.

Entraudo en ei examen del tiempo musical de los siglos X V I, X V II 
y X V III, puso de relieve el co iferenciaute el poco escrúpulo matsmátlco 
conque procedían mnchos compositores, aunque á decir verdad, nada de 
estraño tenía con lo erizado de dificultades que estaba el asunto, pues 
con el valor absoluto y de relación (como en las cifras aritméticas) figu­
ras medio blancas y  medio negras, cuatro classs de puntillos (de A ltera­

ción, Diminución, Aumentación y Perfección) y otras mil dificultades; 
era para volver loco al hombre ds más sano juicio.

Terminó su conferencia el Sr. del Saz, haciendo algunas considera­
ciones sobre las diferentes teorías de velocidad, ya emitiilas ó ya prac­
ticadas.

Partiendo de principios puramente racionales, hizo la crítica de la 
más primitiva velocidad, estableuida por el fraccionamiento de compa­
ses, y  de-’pués Ja de esta, relacionada con la establecida por las palabras 
italiana?. Resulta negada la primera por la aplicación de la segunda. 
Vaya un ejemplo de los que el señor del Saz espumo: Suponiendo que uno 
de los Preludios de Sebastián Bach está escrito e n -1— AUegro vivace,o
y otro en Allegreto vivace, y que el-Jg-debe expresar un aumento 
doble de velocidad que el (según la teoría de velocidad fraccionaria), 
si las palabras italianas "Allegreto vivacel» no expresan una mitad de 
velocidad que " Allegretto vivace,» están desde luego en el más completo 
desacuerdo ambas velocidades.

En fin, no podemos en el límite de nuestra publicación, seguir punto 
por punto los interesantes trabajos del señor del Saz, solamente diremos 
como fi'ial, que el conferenciante fué caluro?ameat9 felicitado por el 
ilustrado auditorio, y que, ó macho nos equivocamos ó el arte ha de en­
contrar mucho práctico en estas conferencias. Por de pronto, el conocido 
artista que las explica, levantó un poco el velo de las teorías qne el 
día 2-3 ha de desarrollar al encerado, y creemos que su sistema hade ser 
en estremo radical.

Seguiremos el interés del asunto.

(1) NI ha; que coafaudir la base, que es ta relación constante del valor de las fi­
guras, (esto es, la redonda vale dos blancas, y la blaooa dos negras, etc.) ooo ias partes 
del compás, (ya sea binario ó ternario) completamente independíente de! asunto de que 
se trata.

U N A  M R T A

A  continuación |ujblicainos la siguiente carta que nos ha remitido el 
señor don Gregorio A. del Saz, y  á la que damos cabida sin reparo algu­
no en atención á que nuestro periódico debe ser considerado como un 
palenque abierto á todas las ideas que se refieran a l arte musical, para 
que de la discusión brote la luz.

Dicho se está, que por la misma razón, insertaremos el trabajo que 
nos anuncia el señor del Saz.

Hé a ju í el documento á que nos referimos:
"Señor Director de L\ Correspondencia Musicat,:
Muy señor mío y distinguido amigo; He leído en el número 3 6 2  de su 

ilustrado periódico el a r,í:u lo  IV, continuación del que lleva por título 
La expresión en la múñca.

Creo que no se deb; dejar pasar sin refutar de una 'ramera categó­
rica, ideas que á mí me parecen por extremo dudosas y  faltas de lógica.

Si usted ins hace ia honra de conceder cab’ da á inis ideas en su ilus­
trado periódico, po Iré defendsr la nulidad en que quedan (por virtud 
del artículo L i expresión en la música], las glorias de Chopin, Beetho- 
ve, Sebastián, Bach, Halevy, Bsrlioz. y otros tantos inmortales maes­
tros.

Con tal motivo qu ida á su disposición sn amigo y seguro servidor, 
Q. B. S. M.

Gregorio A del Saz.
Madrid 1 7  de Diciembre de 1 8 8 6 ."

C O R R E S P O N D E j ^ C l A  N A C I O N A L
Biti-ee'ona 1 9  da Diciembre.

Señor Director de La Correspondencia Musical:
La última ópera que se puso en escena en el teatro del Circo Barce­

lonés, fué GLi Ugonotti, cuya ejecución fué uua verdadera parodia, pues 
nunca hibiamos oído la obra maestra de Meyerbser tan desastrosamente 
ejecutada, así individual como colectivamsnte, tanto por los cantantes 
y coros como por la reducida orquesta, de modo qne escitó el desempeño 
de ella con frecuencia la hilaridad del público, que, toma idolo a guasa, 
aplaudía más, cnanto más mala era su ejecución. La empresa del mismo

5
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coliseo lo cerró después de la segunda representación de la expresada 
ópera, quedando á deber sns sueldos á todos los que dependían de ella, 
y no se sabe si contiiinará funcionando' el teutro.

Habiendo con''liifdo su contrata en el Liceo el barítono Devoyod, 
muy aplaudido del público, la empresa escritura al de la misma espe­
cialidad Lhérie, que cuatro años habia cantado una corta tempora­
da en el teatro Lírico, propiedad del banquero don Evaristo Arnús.

Con el papel de Amonasro, de la Aidu, debutó la semana pasada di­
cha artista, que si bien se echa de ver en sus facultades no toda la en­
tereza de voz necesaria, es innegable que eu el desempeño de aqnel papel 
hizo gala de su talento de cantor dramático en el modo de interpretar 
el personaje que representa.

Repvodújose eu el mismo coliseo el Rigoletto, cuya ejecncióri indivi­
dual ha dejado que desear. La LoJi, en el papel de Gilda, no siempre da 
al canto el relieve necesario por la escasa intensidad de su voz en todos 
sus registros menos el agudo. Massini, en el papel de duque, ha tenido 
un triunfo como en otras temporadas en el desempeño del mismo, hacién­
dole repetir tres veces más la canción do l i donna é movile, entre en­
tusiastas aplauso? obtenidos también en la halada del primer acto y  dúo 
del segundo. Lhéric on el papil do protagonista estuvo algo flojo por la 
falta de entereza en 1 >s pasajes de fuerza, sin embargo de la buena acen­
tuación qne di al canto y de caracterizar muy bieu el personaje. Poco 
airoso? salen del de Magdalena y de Sparafucile, los artistas que los 
cantan.

Do lo dicho puede deducirse que pocos aplausos alcanzaron los can­
tores del Rigoletto, á excepción de Masini, sin embargo de que alguna 
vez fueron llamados al palco escénico.

Para celebrar el centésiioo aniversario del natalicio del célebre com­
positor Carlos María de Weber, 1 8  Diciembre 1 7 8 6 , se puso en escena 
anoche en el Liceo Der Freyschute, el capo d‘ ópera del misino maestro: 
la que se cautó por primera vez en el expresado coliseo han cumplido 3 7  
años. Después de aqnella temporada no se habia representado más la re­
ferida opera, porque las escelentes decoraciones que se pintaron para la 
misma fueron pasto de las llamas cuando se incendió el Liceo en 1 8 6 0 . 
La actual empresa he h-cho pintar alguna nueva decoración para el 
Freysckutz por el pintor escenógrafo don Mariano Carreras, que no 
pudo quedar del todo concluida para la representación de anoche, pero 
que para no diferirla, en virtud de que fué dedicada á la conmemoración 
del maestro Weber, se exhibirá á la segunda ó  tercera representscióii 
de dicha ópera.

Han tomado parte en la ejecución de los principales personajes de 
ella las señoras Borghi-Mamoy Lodí, el tenor De Negri y el bajo Viscoti. 
ti, quienes so han esmerado en el desempeño de sus respectivos papeles; 
especialmente la primera que en el de Aeata ha dado otra muestra de 
su talento é inteligencia en interpretar con mucho acierto una parte que 
no había cantado nunca. Todos los cantantes, coros y orquesta han con­
tribuido de concurso á que la ejecneióa Freyscliutz haya stdo muy satis­
factoria en el conjunto, generalmente aplaudida y hecho repetir dos 
grandes coros y una plegaria y  aria rautiidas con mucho amore y delica­
deza por la Borghi Mamo. Los cantores principales fueron tamVjién lia 
mados algunas veces al palco escéuico, junto con el maestro Goula, quien 
concertó y ensayó cou su conocida inteligencia y gran cariño la obra 
maestra de Weber, para que la ejecncioa de ella tuviese el éxito que ha 
alcanzad-) y de que es digua. En el baile del acto tercero se tocó La 
in V 'ta c ió n  al ivals, del mismo compositor, que también se hizo repetir. 
Esta semana se pon Irá ea escena en e! Liceo la opera de Auber Fra 
Diavolo.— W . ’

  ..LUfoTlC
M A D R I D

Hé aqní la lista de las operas que ?e han puesto en escena en el tea ­
tro Real desde la publicación de nuestro último número- 

6

Jueves 1 6 .—Linda di Chamounix.
Viernes 1 7 .— 11 Profeta.
S,íbado 1 8 .— .Ve^sM/eíes.
Domingo 1 9 . —Linda di Ckamunix.
Lunes 2 0 .— 11 Profeta.
Martes 2 1 .— Gioconda.

** *
Siguiendo la costumbre que tenemos establecida, con nuestro próximo 

número publicaremos las portada á dos tintas que regalamos á nuestros 
suscritores y el índice do m-iterias coitoaida? en el tomo correspondien­
te al ano que va á terminar.

También fijaremos las primas que hemos de dar á nuestros abonados 
durante el año próximo venidero.

* *
La compañía de zarzuela que dirige en Valencia oí reputado bajo se* 

ñor Subirá, ha estrenado c »n éxito extraordinario la opereta El estu- 
diantitlo.

La señora Roca alcanzó un legítimo triunfo en la represeutacíón de 
la obra, siendo aclamada varias veces por ta concurrencia y  llamada al 
proscenio en repetidas ocasiones.

No hay palabras con (pie pintar el entusiasmo que despertó entro 
sus admiradores.

El señor Subirá dirigió admirablemente la obra y  sobresalió también 
en el desempeño de su cómico papel, provocando á cada paso la hilari­
dad de su auditorio. *« «

En el teatro Español se ha puesto en escena el famoso drama de Zo­
rrilla El Zapatei'o y el Rey.

La concurrencia inmensa y la ejecución inmejorable.
Vico y Calvo dos colosos.
El público Ies aplaudió freneoicameate y les llamó á escena á la con- 

clnsión de los actos.
»

En la última representación de Linda di Chamounix, al cner en tie­
rra la señorita De Vere, dnrante el aria de la locura, infirióse una herida 
en la cabeza, que le prodiijo extraordinario dolor.

Repuesta algún tanto, cantó el tercer act), aunque visiblemente in­
dispuesta.

La señorita De Vere se halla mejor de su pasajera indisposición.
W

Por iniciativa, y bajo la protección de S. A. B. la infanta doña Isa­
bel, se está editando una obra que contiene 1 8  composiciones póstumaa 
del célebre pianista Guelbenzu.

Esta es una nueva y elocuente prueba d-?l amor que al arte musical 
profesa la augusta dama, y  de la protección que dispensa de continuo á 
á los artistas españoles.

** »
En el teatro de la Zarzuela se ha ejecutado con muy buen éxito la 

Guerra Santa, del maestro Arrieta, cuya bella é inspirada música ha sido 
como siempi e aplaudida con extraordinario entusiasmo.

Se ensaya EL Salto del Pasiego, que hará el gasto durante las fiestas 
de Navidad.

*
Hemos recibMo un ejemplar de la obrita que con el título de La flau­

ta, ha escrito el distinguido maestro Valverde, á quien damos las gra­
cias por el envío que se ha servido hacernos.

Es un trabajo muy curioso é interesante, sobre todo para los que 
cultivan dicho instrumento.

«• •
P.ara el debut de la aplaudida artista Sra. Gárgano se prepara en 

nuestro regio coliseo El Barbei'o de Sevilla, en el que también tomarán 
parte los señores De-Lucía, Battistini, Uetam v Baldelli.

*» »
La empresa del teatro de la Comedia tiene en bstudio, para estre­

nar en las próximas fiestas, el disparate cómico en dos actos, Lo blanco... 
negro, original de dos aplaudidos autores.

A  principios de la semana próxima se verificará el estreno del ju -
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giiete, feambiéa en dos actos, Ei doctor Olmedo y  el titulado Pepita J i­
ménez.

9 * 4
Con brillante éxito se ha puesto eo escena en el teatro de la Prin­

cesa, uua comedia en tres actos titulada, La fiebre del dia., primera pro­
ducción del joven escritor Sr. Torromé.

La obra es eu estremo interesante y su versificación es correcta y de 
altísimo vuelo.

Abundan los grandes pensamientos y las situaciones de efecto, y si 
bien el conjunto adolece de ciertas inexperiencias, acusa desde luego la 
presencia de un autor de grandísimo porvenir.

La ejícución fué perfecta, habieudo sobresalido eu ella la emiuente 
actriz señorita Mendoza Tenorio, que dijo y  sintió su interesante papel 
como nna artista consumada, arrancando á cada instante lágrimas y 
aplausos ai auditorio que pendía de sus labios.

El autor y  los artistas fuemu llamados á la escena á ia couclusiónde 
todos los actos.

9 
4  4

Ei teatro de Variedades ha dado coa uua fortuna, pues cou la repre­
sentación de E l premio gordo estrenado últimHmaute ha de obtener pin­
gües beneficios la empresa.

La nueva obra está cuajada de chistes, abundando en ella las situa­
ciones cómicas y los rasgos de ingenio.

El libro, de que es autor el señor Jacksou Veyaa, va acompañado de 
Ona bonita música debida al inaeítro Rubio.

Todos los números fueron muy aplaudidos y la mayor pirte de ellos 
alcanzaron los honores de la repetición.

El desempeño excelente por parte de todos los artistas encargados 
de la interpretación del juguete.

* *
La Sociedad de cuartetos marcha, como todos los años, de triunfo 

en triunfo.
La sesión celebrada el viernes último constituyó una solemnidad ar­

tística y  dejó sumamente c unplacidos á los inteligentes que acudieron 
aquella noche al Salón Romero.

Figuraba en el programa el cuarteto en re para instrumentos de 
cuerda, de Raff, la Bella Molinera, que fué muy bien interpretado por 
los señores Monasterio, Pérez, Lestán y Mirecki.

Algunos colegas afirman que la obra no fué del agrado de la concu­
rrencia, escatimando así el mérito indisputable que dicha composición 
encierra.

Nosotros opinamos de muy distinto modo, toda vez que tenemos por 
admirable la inspiradísima obra á que nos referimos.

Ya fué sorprendente el eí-cto que nos produjo cuando por primera 
Vez la oímos en petit cornité tu una memora'de fiesta musical organizada 
por Sarasate para obsequiar á sus amigos particulares.

Era el 19 de Junió de 1885 y el recuerdo de aquella velada nos ae bo­
rrará jamás de nuestra mente.

La obra de Raff fué ejecutada entónces por el gran violinista nava­
rro, acompañado de los señores Pérez, Urrutia y  Mirecki.

No queremos establecer comparaciones y  solo hemos evocado un re- 
'»uerdo gratísimo que palpita entre las grandes impresiones musicales que 
hemos recibido en nuestra vida.

E l Molino, la Declaración y la Fiesta de las boros, arrancaron justos 
aplausos y expr.-sivas manifestaciouas de eutusiasino, que indudablemen­
te se repetirán siempre que la obra de Raff se ejecute.

La sonata en re, de Rubinstein, valió tambiéu grandes plácemes á los 
señoies Tragó y Mirecki, habiendo sido repetido el segundo tiempo, Mo- 
dex'alo assai. Ambos artistas estuvieron admiiables y á gran altura.

La tercera parte se compaso del hermoso cuarteto de Arriaga, de 
que ya hemos hecho mérito en otras ocasiones.

Las grandes bellezas de esta obra fueron redzndas brillantemente 
por los señores Monasterio, Per» z, Lestan y Mirecki.

A  la sesión asistió S. A . la infanta doña Isabel, quien prefirió la se­
sión de la Sociedad de cuartetos á la representación de EL Profeta, que 
se daba en el teatro Real, prueba inapreciable y digna de gratitud de lo 
mucho que distingue á nuestros artistas.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señorea- 
profesores y artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. La inserción será gratuita para los suscritores á L a  Corrbs- 
poNDENcu Musical.

Bernis Srta. D,® Dolores de
Lama Srta. D,® Encarnación
González y Mateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de .Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta 
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón .
Busato pintor escen.® 
Calvist 
Calvo 
Cantó 
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiméuez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Olivera 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabriza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia 
Sr. D. Emilio 

José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Jorge 
Enrique- 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
.Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J-
Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Ballesta, núm. 15. 
Costanilla de S. Pedro, 4, 3.® dcha 
Silva, 20, 2.®
Cav.i baja, 22, 3.® derecha.
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16, 4.®
Vergara, 12, i.° derecha.
Plaza del Rey, 6, pral.
Atocha, 99.
Barrio Nuevo, 8 y  10, 2.® derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha.
Plaza de los Ministerios, 5.
Paseo Atocha, 19. principal, izqda. 
Bailén, 4, 2,° interior. 
Campomanes, 5, 2.® izquierda.
Hita, 5 y 7, bajo.
Cruz, 42, entresuelo.
Juan de Mena, 5, 3 °
Felipe V, 4, entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y María, 31, 3.®, derecha. 
Luzón, I, 4.® derecha.
San Millán 4, 3.° derocha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4, dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y 24, 3.®
Velázquez, 56, 2.°
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustin, 6, 2.®
Campomanes, 5, 2.® izquierd.-i.
Don Evaristo, 20, 2.®
Espada, 6 , 2.®
Cervántes, 15, pral derecha. 
Arlabán, 7.
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9, 3.0 
Bordadores, 9, 2.° derecha.
Cuesta de Santo Domingo, l i ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16, 3.*
Conde de Barajas, 2, 2.®
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4.
San Martín, 3, 2.°, izquierda. 
Jardines, 35, principal.

Rogamos á los sefiores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido ¡nvoluntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d  
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te para d  profesorado en general.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M . P . M ONTOYA Y COMPAÑÍA.

C a fio s , 1, d a p l i c s d o .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A
XI>E3 I V I T lr S I G A . Y "  D^X-Y1>Í<3> S

3 4 ,  C a rre ra  de San J e r ó n i m o ,  34.— Madrid.

Nuestra Casa editorial acaba de publicar y  poner á Ja venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CANTO
A C O M P A Ñ A D O S  D E  V E IN T IC U A T R O  E  ERCICIOS JN DISPENSABLES P A R A  L A  ED U CACIO N  D E  L A  V O Z

PO R

I). R A F A E L  TABOADA
PBOFF.SOIl H ON O RARIO  DE LA ESCU ELA NACIONAL DE MÚSICA

L os que conocen lo árido de esta rama de la enseñanza musical y lo  poco  que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el grart servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de Ja experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

La brillante carta con que honra la obra el Director de la Escuela Nacional de Música, el ilustre maestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte el maestro Taboada.— Precio, 7  pesetas.

LA ESCUELA DE LA VELOCIDAD
POE

D. DÁMASO ZABALZA
P R O F E O R  DE N Ú M E R O  DE LA E S C U E L A  N A C I - N A L  DE MÚSICA

El maestro Zabalza, cuyas bellísimas c importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza com o didáctico.

L a Escuela déla  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Csemy, com olo  demuestra las infinitas felicitaciones 
que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado a adoptar tan interesante obra.— Precio fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y

LA MLSIC4 miAULÍTiCi EÍS KSPANi
K N  E L  S I G L O  X I X .

A PU N TE S H ISTÓ RICO S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700  páginas próximamente y va acompañada del retrato del autor, es la historia de la música española, la más 
or ena a y  completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante cual 
f_s la historia de a zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralias de Hernando, Oudrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 

em n ez ^ b a lle ro , etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
^  cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ia , la So-

la^fwha.  ̂ Madrid y  la Onión Artistico Musical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados. Jamás publicados hasta

Además de las biogralías de los maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen- 
t̂ e Martin, bors, Gomis, Arriaga, Eriaya, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, v otras muchas, escritat
-on la autoridad y  el incomparable estilo del primer crítico musical de España.

La ópera española y  la música dramática en España en el siglo X IX , constituye, p or  taiUo, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y una fuente permanente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados, 

be  halla de venta en nuestra Ca:a editorial y  en las principales librerías al PRECIO D E  15 P E SE TA S
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